
Los Cuadros...
(Viene de la pag. 36)) 

si al fin no podrán le­
vársela consigo a Ja eternidad?

En 1927 me eátaiblecí indepen­
diente de'mis hermanos; con un 
modesto negocio de materiales 
para artistas y ¡marcos para cua­
dros. Las vicisitudes de 'mi vi­
da, irje proporcionaron más con­
trariedades que favores. Con ¡tal 
resultado adverso a mi properi- 
dad, nada más natural que ver­
me forzado a vender el PEN- 
DANT de mis amores» que cons­
tituían ir¿l orgullo e incluso los 
consideraba corno si miembros 
fueran de mi familia. ¡ Tanto ca­
riño sentía por esas dos obras 
magistrales debidas al genio de 
mis dos paisanos famosos, 
nos émulos de. DOMINGO, 
LANTIC y ASUNCION, que fué 
para mí un gran sacrificio des­
hacerme de entreamlbas! E n 
unión de otras producciones pic- 
tjóricas, las expuse a la venta en 
la • diminuta tienda mía, situada 
en la Avenida de Rizal, bien 
cerca del’ cine IDEAL» (por la 
qpe desfilaron multitud de adic­
tos y entusiastas del arte bello 
xjue sublimaron’ RUBENS. VE- 
LAZQUEZ y MURILLO.’ De 
entre los cuajes el más constante 
admirador era un Senador de 
Lnzón y adinerado propietario 
quiera menudo, aproximadamnen guierdo y con el derecho ~ se apoya en el borde de la cama. Ambas

_ , efigies búllanse casi de espaldas. En el suelo tirado descansa una
pandereta. Los paredes del aposento están decoradas .con asuntos 
romanos en alto relieve y guirnalda de flores naturales; hada la iz­
quierda del tabique frontero se vé una mesita saliente y encima hay 
varios tiestos con, begonias, los bordes de la mesita esta decorado 
con molduras y aparece mas abajo hacia el centro, con un mas­
caran de león. De la parte superior, a la derecha cuelgan valiosos 
cortinajes, suspendidos por gruesos cordones rematados con borlas. 
Por fuera del recinto, en último termino, se divisa, en lo alto, el 
cielo con pesados nubes ?/, por lo. bajo, se observa él coliseo 
bañado espiendorosa/mente por los rayós de luces, de un 
resplandeciente. A. T. O.

dig- 
MA-

te una vez por semana, se deja­
ba caer por mi modesta tienda 
para.’ contemplar eptreambas 
piezas, tan notoria fué la incli- 
rft^tón demostrada por el apun- 
S legislador que él propietario 

ertosemanario satírico, a- 
mío, sabedor de su. insisiten- 
or adquirirlos^ le falt|ó_tiempo 

rara anunciar tal’ finalidad, em- 
-líero no logró su intento, tam­
bién otro plutócrata manileño y 
.profesional, estaba encariñado 
«Hi el cuadro de LUNA y sólo 
'deseaba éste lienzo. Puse como 
«pndición que no se vendían por 
¿^parado. Ni el capricho del ler- 
guiador pude vencerme, ni ape- 

del profesional por el' otro 
JftjBdro, logró inclinarse a su pre- 
tasión. Y este ultimó» un tantq, 
«gatero, claudicó * quedándose 

las dos telas. Sin embargo, 
Ha de ellas Ib revendió a uín 
■Hgo común nuestro, que éste 
fíaé en su Juventud un notab’e 
deportista, también era eran ad- 

ir?»dot de arte y acaudalado 
nielarlo. Así es aue, al fin 

jédarrn separados las oua siem- 
vi vieron y permanecieron 

Jfctas bajo un mismó techó y un 
amo. Los -wsonaies que fL 

ülran en esos dos lienzos si ’hw 
n podido expresar sus ideas 

y nosotros escuchar los auténti­
cos comentarios su vos. babria- 
Wins oído ouizás lo simiente: 
¿éKemos residido ñor más -de 
JUARENTA AÑOS en un país,

FRAtLESyJE- 
pfci se per

TRICLINIVM POR JUAN LUNA

Este cuadro es de los que llaman la atención de tos inteligentes, 
por se? verdadera orgía de colores y notas hábilmente trasladados 
al lienzo. Dentro de una gama severa y rica en tonalidades con ^na 
armonía y valentía insólitas en su ejecución, f iguran tres* .¿jfdrso-* 
ñas en el lienzo; Una coronada de mirtos y rosas hállase comple­
tamente echada sobre el piso, envuelta en su capa de púyura, con 
una copa a Su vera, durmiendo entra los vapores del vino y ahita 
de placer, mientras humea al lado suyo en bracero romano; otra 
dos* jóvenes también, • en actitud de incorporarse del triclinio 
bierto con un tejido de seda cuajada de flores naturales y avtósa- 
edmohadones con bellos adornos— para saludar a la aurora, teniendo 
el varón extendido en bazo izquierdo- cuya mano sos tiente una copa, 
ansiando nuevos días d placer y alegría, el brazo derecho abra 
zado en la entura de su compañera* en tanto ella está medio reclinada 
hacia su pareja y le rodea el cuel lo del amigo con .su brazo iz-

mite el DIVORCIO; empero nos 
han hecho DIVORCIAR). Ha­
cia el añó 1928 se celebró una 
pequeña exposición de arte, en lbs 
mHsmos salones del histórico *A- 
yuntamiento n Sa^on de Marmol 
y por iniciativa de aquel enton­
ces erudito Director defl Museo 
Nacional, quien a su vez invitó 
a los dos nuevos propietarios de 
los ya mentados lienzos para que 
aVá los exhibieran y allá por 
última vez los he visto expuestos 
aquel ' PENDANT de cuadros. 
Qué Qástima haber desaparecido 
sin .dejar sucesión! En efecto, 
esas maravillosas pinturas el 
fuego las consumió cuando la li­
beración de IManila en Febrero de 
1945, la de HIDALGO en una 
hermosa rsidencia en la Aveni­
da de Taft y la de LUNA en 
otra mansión en la calle de 
Wright.

Las fotografías de ambos cua-

rompm 
amanece

<£aó ÚtdcA
Diciendo que deseaba celebrar 

el aniversario de un nacimiento, 
convidó cierto buitre a las otras 
aves menores a cenar; pero cuan­
do las tuvo 
ra, cerró la 
a todas.

Costumbre 
halagar y considerar a 
mil’des cuando necesitan 
los.

madrigue- 
las mató

dentro su 
entrada y

es de los poderosos 
los hu- 
engañar-

dros, aparecen /publicados en an­
ta misma 
pectivas 
ticas.

Manila 4

revista con sus ná­
dese rip cienes artis-

de Marzo de 1954.

MUNDILLO
Una buena prueba de que los mJ^ 
litares japoneses empiezan a sen­
tir nostalgia del pasado es la po­
lémica que se ha producido con 
motivo de las declaraciones de le 
viuda del teniente general Hom, 
ma en la revista “Mane”. En 
195.lt como criminal de guerra. . .. •

La señora Homma ha escrito: 
“La marcha de la muerte” de Ba- 
taan es Una de las historias fa­
voritas de los norte americanos; 
pero, ¿como puede recriminarse 
a los japoneses por no haber ser-.- 
vido más caldo a los prisioneros 
de guerra después de una marcha 
forzada de treinta li (ciento quince 
kilómetros') en tres días cuando 
los propios soldados japoneses en­
cargados de cutodiarlos no te­
nían un trato más favorable? El 
general McCarthur acabada de su­
frir una derrota por primera vez 
en su vida* y esto se le había 
hecho insoportable. Para “salvar 
la cara” tuvo que inventar la 
historia de Bataan y difundirla 
por todo el mundo gracias a im-. 
presionantes medios publicitarios,' 
En aquellos momentos había ochen-, 
la mu prisioneros norteamericanos 
es decir, una cantidad de hombres 
mayor que la de sus vencedores.

Era inevitable el racionamiento 
tanto por las dif cuitadez de a~ 
provis ionamiento como por la can­
tidad de prisonerosy

A nadie se le ha- ocurrido pensar 
en los Estados Unidos — continúa 
la señora Homma — que si los 
norteamericanos marcharon treinta 
H' los japoneses que los acompaña­
ban anduvieron exactamente la 
misma distancia, pues nuestro e- 
jército en Filipinas no Contaba con 
“jeeps” ni camiones.

Por lo visto, a los prisionero» 
les hacía mucha falta medicina 
contra la malaria y la disenteria. 
El ejército japonés, que carecía 
de ellas, proveyó que las llevarán 
desde San Fernando. Los a~ 
mericanos quería beber el agua 
de los arrozales, que estaba infes­
tada de macrobios. Pues bien; si no 
la bebieron fué porque nuestros 
soldados se 5? impidieron

Para rehabilitarse ante s?< país, 
el general. MeArthur se apresuró 
c montar el proceso del que salió: 
condenado a muerte el general 
Homma.”
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